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OCHO AÑOS DESPUES. 

{Continuación. J 

Señores, cualquiera que fuese el resultado de , 
esta conferencia , deseo que forméis de mí non -
rosa idea , y que hagáis justicia á mi proiidad. i 
Ante magistrados no debo ocultar nada : hoy 
pudiera omitir parte de la verdad, mas la diré 
sin faltar un ápice. Mi principal acreedor no se ¡ 
halla entre vosotros. 

— ¡Cómo es eso , caballero! esclamarou á la 
•vez Privezac y Marechal, mientras los otros 
tres se dirigían inquietas miradas. 

— ¿ Por qué no se le ha avisado? 
—Está ausente, señores, pero podéis resolver 

uo obstante: oíd ; las sumas que os debo as
cienden á cincuenta mil francos, y dos de vos
otros traéis los títulos ejecutoriados : no os re
cordaré mis desventuras, las operaciones mejor 
combinadas han abortado por sucesos imprevis
tos : mi mayor culpa consiste en mi mala es
trella. No me justificaré de ciertcs gastos que 
pueden calificarse de supérfluos: si los conde
náis, medios tenéis de hacerme sentir vuestra 
censura, mas elocuentes q u e todas las palabras: 
antes de que decidáis mi suerte evitad toda cla
se de reconvenciones. Para pagar esos cincuen
ta mil francos solo quince mil tengo. 

Cruzáronse en todos sentidos esclamaciones 
de descontento é incredulidad. 

— Quince mil francos, y los debo ala gene
rosidad de madama Remond , quien se ha des
prendido desús diamantes para proporcionarme 
este oro que os ofrezco. 

—¿Cuánto debéis al que no se halla presente? 
— Una cantidad triple. 
— Estáis completamente arruinado. 
— Ni aun siquiera dais el siete y medio por 

ciento. 
— Boy lo que tengo. 
— Buenas cuentas son esas por mi vida! 
— Ya no puede asistiros ninguna esperanza. 
—Cierto es, sí, os mostráis rigorosos; mas 

todavía no cuento 50 años, y pruebas tengo 

dadas de que no me falta resolución , ni inteli
gencia : diez años solicito de plazo; nada poseía 
cuando comencé mi fortuna , y no es mas difí
cil reparaila que adquirirla. Conocéis mi activi
dad y mi ceio : si lo consentís comenzaré mi 
carrera, retrocederé á mi punto de partida. 
Negociantes hay entre vosotros. ¿ Hay alguno 
que quiera admitirme como su principal depen-
diente? 

— ¿Y qué garantías nos dais? Dijo Tho-
masin. 

— Mi palabra, y si no os bastase, buscadla 
mas segura en la cárcel. Os dejo para que deli
beréis y volveré á saber vuestra respuesta. 

— ¿Y qué hacemos? Tal fué la pregunta que 
se dirigieron á la vez los cinco acreedores. 

— ¿Le quedan algunos recursos ? 
— Si no me engaño un pariente que fué pre

fecto. 
— Están reñidos, y por ese lado no hay que 

aguardar nada. Aun tendrán algún valor estos 
muebles. 

—Perdonad , dijo Thomasin: á mi me debe 
quince mil francos, y tomo por prenda esta ca
sa de que puedo espulsarle , sin cederos siquie
ra el lado de una silla. 

Considerad los gastos de este hombre desde 
que se casó : su muger le ha arruinado : la daba 
tiestas.... 

— Magníficas.- mucho me he divertido en 
ellas. 

— Y yo también. 
— Ya veis á dónde conducen esos despil

farres. 
— ¡ Si hubiera seguido mis consejos ! 
— Bien empleado le está. 
— Eso no hace al caso : se trata de saber qué 

adelantaremos con meterle en la cárcei. Me 
parece mas prudente aceptar sus proposiciones 
después que nos repartamos ese dinero. 

— Yo no quiero un real: no acepto nada. 
En este momento se abrió la puerta del fon

do, y se adelantó hacia ellos un hombre que les 
era desconocido. 

— ¿ Qué hacéis aqui, señores ? preguntó sa
ludándoles con frialdad, aunque con cortesanía. 
Acaso os sorprende mi pregunta; pero quizá me 
interese saber el motivo que aqui os reúne. Os 
lie oído hablar de dinero : veo en vuestras ma

nos papeles y letras de cambio. ¿Sais por sven-
tura acreedores de Mr. Pablo Remond? 

— Si señor, respondió Privezac. ¿Sois tam
bién de nuestros colegas? 

— Pabio Remond está insolvente. ¿Os hizo 
algunas proposiciones? 

— Bien azarosas por cierto. 
— ¿Y las habéis admitido ? 
— Yo no, respondió Thomasin. 

X E l recien llegado volvió el rostro y sonrió 
, con desden al ver !a estrecha y enjuta frente, 
lia ruin y estúpida fisonomía del hombre cuya 
|única pasión es el dinero. 
| — ¿Y qué sacaremos con ser tan rigorosos? 
repuso Privezac. 

— Impedirle que cometa nuevos fraudes. 
—Dice bien este señor, indicó el desconocido 

dirigiendo á Thomasin otra mirada de despre
cio. ¿Y no salen en ayuda de Mr. Remond sus 
numerosos amigos? 

— Yo no le conozco. 
—Los tuvo en otro tiempo, mas su esposa.... 
— No tenia sino una parienta que murió ar

ruinada por las especulaciones de Mr. Remond: 
\ su muger tiene mucha parte de culpa por los 
gastos que ha hecho en su obsequio. 

— Enseñadme vuestros créditos: vengo es-
presamente de Marsella para arreglar este nego
cio. Diez mil francos, letra de cambio pagadera 
pasado mañana.... ¿Y vos, caballero? 

— Ocho mil con el mismo título: vence den
tro de seis dias. 

— ¿Y vos? 
— Doce mil : cumple á fin de mes. 
— ¿Y vos? 
— Diez mil, título ejecutoriado que debe pa

garse hoy mismo. 
— Quir.ce mi l , dijo Thomasin, y solicito 

mandamiento de prisión. 
— Suma todo cincuenta y cinco mil francos. 
— Cuarenta mil solo, porque Mr. Remond 

nos ofrece quince mil , encerrados en esa cajita. 
— V ed aqui créditos sobre un banquero de la 

I ciudad: leed las firmas. ¿Los encor trais acep
tables ? 

— Escelentes. . „ 
— Va¡s á venir conmigo : escrimd á Mr. Ke-

mond que enunciáis á todo procedimiento con-
tra su persona, y que cede.s vuestros créditos.. 



— ¿ A quién, caballero? ¿Qué nombre escri- j 
bimos? 

— Dejadle en blanco Pronto estaré de} 
• Uf l ta : y )Q q u e la c a s u a l i d a d ha q u e r i d o q u e j 
DO le encontrase de m a n o s á boca , pref iero r e -
s e r v o r l e t i gus to de la s o r p r e s a . 

(Continuará.) 

R E V I S T A DB T E A T R O S . 

Nuestro corresponsal de Santiago nos dice 
que el director de orquesta de la compañía ¡írica 
de aquella ciudad , tan ventajosamente conocido 
como músico , y el autor del spartitn el T R O 
V A D O R que formó so re un líbrelo de su herma
no don Andrés Porcell , esta á I a sazon escri-
hiendo otro s< bre /a Rosmunda diRavenna: nos
otros nos apresuramos á publicar esta noticia; 
para que vean nuestros lectores como en todas 
partes germina ese instrumento artístico que 
tatito anima la espiritosa y floreciente Italia, 
patria de la poesía lírica. 

IMPRESIONES D E V I A J E . 

S A L A M A N C A 20 de junio. 

Anteayer domingo se celebró en este Liceo 
una brillante función, mas concurrida que las 
dos de que á V d . he dado cuenta , no solo del 
público salmantino , sino por oficiales de la 
guarnición , y no pocos de un batallón que 
aquella tarde entró en esta ciudad. 

Comenzó el espectáculo con una sinfonía á 
toda orquesta, que fue tocada con bastarde per
fección, y en seguida el señor Martin ejecutó 
con maestría unas variaciones de vieíiij, .con 
ac< (apañamiento de cuarteto , cantando después 
la señorita Peiro , en unión Con las señoras Can
tero de F . rnandez y Sánchez de Riesco, un ter
ceto de I I C R O M A T O . ; Ya sabe V d . por mis an
teriores comunicacitines el mérito respectivo de 
cada una de estas jóvenes , y conocerá lo bien 
que saldrán de su empeño. 

Dije á V d . hace dias que en Salamanca hay 
mas afición á los espectáculos líricos y dramá
ticos que á la lectura de poesías, arte muy poco 
cultivado , no por falta de ingenio , sino mer
ced á la indolencia en que yacen los jóvenes de 
talento. Sin « mbargo, de vez en cuando resue
na en el Liceo la voz de los poetas y ;>ficioitados 
á este arle encantador, y yo que lo subía, y ha
bia pulsado ia lira en las eril'as del Tormes 
leí una compesicK n á este r io , !a cual , fué 
aplaudida mas que por su escaso n.érito por la 
galantería del público sal matícense. 

Pero la novedad de la noche, lo que habia 
desp» ruido la general curiosidad ira el anuncio 
de presentarse á cantar un alemán, llamado Da
niel Mtehlei burger , y que se halla de paso en 
esta ciudad. Fué tarda la gratitud del público 
salmantino hacia el estrangero que se hfbia 
brindado á tornar parte en sus placeres , qu« 
fue aplaudido apenas salió á la escena, aplausos 

, que se repitieron mientras cantó el aria de ba)< 
\de L U C R E C I A B Q R G U . Y ciertaírente es digm 
j de semejante ovación el joven aloman , porqni 
tiene muy buena voz , marca peífectamente e 
canto y comprende la L U C R E C I A , obra des ge 
nio y ¡a inspiración. 

A poco leyó una poesía el Sr. J iménez , jó 
ven estudiante de medicina, la cual tambiei 
obtuvo aolausos, ejecutan jo en seguida los se
ñores Cruz y Ejido unas variaciones briUanle¡ 
sobre un tema original de H. llerz , dispuesta' 
para flauta por Cottignies. Y aquí la justicie 
exige que prodigue los mayores elogias ai se
ñor Cruz, dignísimo rival del gtan flautista Sar
miento. ¡ Lástima de j¡>ya, perdida en os es
combros de Salamanca!.. E l señor Cruz , es ui 
gran profesor, digno de brillar en los mejore! 
salones de lacorte. 

La parte lírica dio fin con una aria de La 
Vestale, por la señora Sánchez de Riese», de 

quien también he hablado á V d . , y que despie
zó en su ejecución las facultades que posee y 
las escelentes dotes mú-icas que le adornan. 

En la Escalera de mano brilló como siempre 
el señi r Chace', que >ale de la e-fera de aficio
nado, habiéndose esmerado sus compañeros en 
complacer á un público que procura animar sus 
esfuerzos con marcadas muestras de aprobación. 

Hablaié á V d . de la función del domingo, en 
que debe ponerse en escena la piececita original 
que indiqué á V d . , y para la cual se prepara un 
sparlito del director de la Escuela de S. E oy 
en la parte música, y de consiguiente del Liceo. 
Se celebra su mérito, y el libretlo está escrito 
en idioma castellano, según me aseguran. 

T . 

E L D U Q U E D E O R L E A N S , 

C A P I T U L O V I . 

RELACION SUCINTA D E L F A T A L F A L L E C I M I E N 

TO D E L DUQUE DE ORLEANS, 

A las doce del dia 13 de julio todos los pre
parativos estaban hechos ya á. la salida del prín
cipe en dirección al camp tinento de Saint Omer. 
Alas once quiso ir solo a Neuil h para despedirse 
de la familia real. Llevaba un birlocho de cua-
tio ruedas guiado por un p >stiIlun. A la altura 
del bosque de Boiih'gne los caballos se espanta
ron de tal modo que el príncipe juzgó prudente 
.-•altar á ti< rra. E l impul-o violento que resistió 
le hi/o perder el equilibrio, y dio una caída 
atroz en la cabeza. 

Acudieron al pronto al socorro del principe 
y le entraron en una tienda. Entretanto el pos
tillón volv :a, dueño de sus caballos, á poneíse á 
la disposición de su augusto amo. 

Uno de los médicos mas inmediatos le hizo la 
primera cura. Una sangría fue practicada ; Q 0 

produjo efecto alguno. 
La nueva de este fatal acaecimiento habia lle

gado á N *uilty. La familia real se puso inme-
dn ta mente en camino; no trataremos hacer 
aquí ta pintura de la escena tan dolorosa que tu
vo lugar , á la vista de ese joven principe lleno, 
un instante antes de vida y de porve ir postra
do en el lecho de la agonía. H^y en la vida mo
mentos terribles que abruman la existencia de 
las personas que á ellos asisten, y que se sus
traen á todo relato. 

E l médico del príncipe acababi de llegar y 
declaró el estado de los mas graves. E l rey ha
bía mandado por los ministros y por las princi
pales autoridades. ¡Qué pluma puede trazar el 
cuadro lastimoso que presentaba el cuarto don
de vacia el Príncipe Real ! La reina y las prin
cesas estaban arrodilladas al pie del lecho del 
príncipe agonizando vertiendo -«obre esa cabeza 
amada rios de lagrimas y de oraciones. Los 
principes sollozaban. E l rey, de pie, inmóvil, los 
ojos clavados en el rostro descolorido de su hjo 
seguía los progresos d I mal en un silencio dolo
roso. Por fuera, la concurrencia aumentaba á 
cada instante, desconsolada y coiimovida E l se-
ñ >v cura de Neuilly y su C I T O , prevenidos de 
orden del rey, habían acudido inmediatam nte á 
Sablonville. D"spues de una agonía de varias 
¡¡oras en las que la vida se retiraba lentamente, 
el Príncipe Real entregaba su almt á Dios, 
oendecido per la religión que habia asistido sus 
últimos momentos ei.tre ios brazos del rey su 
padre que habia inclinado sus labios s bre ese 
rostro agonizando, cubierto de las lágrimas de su 
madre desgraciada , en medio de los sollozos y 
gritos de dolor de toda su familia. 

E l príncipe muerto , el rey se habia llevado á 
la reina á un cuarto contiguo al teatro fúnebre 
en donde los ministros, mariscales y dem ts 
asistencia estaban reunidos. Todo el mundo se 
arrojó á los pies de la reina «¡qué desgracia para 
nuestra familia, esclamó S. M ¡pero qué des
gracia tan fatal para la Francia!» 

A l pronunciar estas palabras la reina solloza
ba. A l rededor de ella todo estaba en llantos, ge
midos y desolación. E l rey se acercó al maris
cal Gerard , que estaba inundado de lágrimas, 
y le apretó la mano con una indecible espre-
sion de doler paternal, de resignación magná
nima y de firmeza toda reo!. 

Entretanto los restos mortales del Príncipe 
Real habian sido colocados sobre una litera cu
bierta de un pan o blanco. La reim bania rehu
sado subir en su coche, y habia declarado que 
seguiría el cuerpo de su hijo hasta la capilla de 
Neuilly , donde ello habia querido que estuviese 
espuesto. De consiguiente habían mandad > por 
una compañía distinguida del regimiento 17 de 
infantería ligera para formarse en hilera sobre 
el pasaje de la comitiva fúnebre, Y asi fué jue 
estos valientes que habian acompañado al Pr ín 
cipe Real, en el desfiladero de las puertas de 
hierro y en las alturas de Meuzaia servían de 
escolta á sus funerales. Varios soldados ora
ban. Todos recordaban con qué valor brillante 
el duque de Orhans atacaba el enem.go, con qué 
be. eíicencia delicada y generosa este sabia tem
plar el rigor necesario del mando. 

C R U Z . 

| A las oclio y media de la noche. 
Primera representación, de 

LA MEJOR RAZON LA ESPADA, 

comedia nueva, original en tres actos y 
«n irerso. 

PEI SONAGES. ACTORES. 

Pona Juana. . . Sras. Lnmadrid. 
Doña Angela. . . Flores l D . a G.) 
Leonor Lapuerta. 
Guijarro Sres. Lonibia. 
D. dro Pantajo. Alvera. 
D. Diego Gamboa. Caltnñ. ( D . V . ; 
D. Lope Azoar. 
Arjona Fernandez. 
Dmiue de Arcos. , Azopardo. 

Hombre Í.*l . . Reyes (D. M . j 
Alguacil Flores. 
KMTÍIIÜIIO Rada. 
Hombre 1.°. . . Callan. (D.I1.) 

Boleras por la señora Flores y el se
ñor Alonso. 

Tennii:;irá la función con un divertido 
saínete titulado. 

P R 1 N G I P E . 

A las ocho y media de la noche. 
Hallándose de paso en esta capital los 

distinguidos artistas don Vicente Tito 
Ma emi , profesor de vrolin , pensio- aJo 
de la real cámara de S. M . F . , y don Juan 
(iuillirmo Daddi, profesor de piano, y so
cio houorario de las academias ülarinóni-

) cas de Portugal, tendrán f l bonor de pre 
sentarse boy en este teatro. F l orden de 
la función sera el siguiente-. 

\ . Sinfonía de Guillermo Tell áconi-
plela orquesta 

2 o Fl acto primero de la acreditada 
comedia , en dos actos , titulada 

EL SORDO FIN L A FOSADA. 

3. ° Gran fantasía y variaciones de 
bravura sobre mi tema de Ana Bidena, 
deaempeiiiidas en el piano por el señor 
Duddi. 

4. ° Fl acto segundo de la comedia. 
B,° Introducción y Polonesa, pieza 

para violiu. compuesta y ejecutada por el 
señor M uso ni. 

(i 0 PusoStirio, desempeñado por ma
dama y IVlr. Fiuart. 

7.° Dúo de violin j piano, compuesto 

sobre motivos de la Sonámbula , por Be 
not y Beiieoict , y desempeñado por Jo' 
señores Masoni y Úaddi. 

8." Terminará el espectáculo con la 
graciosa comedia, en un acto, (ilutada 

La familia del Bliocario. 

CIRCO. 

A las ocho y media de la noche. 

SAFFO, 
ipera seria en tres actos, del maestro 
l'aciui. 

I A i P R E M A D E B O J X . 


